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D E  T O D O  
E fabrica hoy en dia en  Alemania, y en grande 
S e s c a l a ,  p ues solamente una  fabrica ha produ- 
cido en  un a n o  5000 kilógramos, azúcar hecho 
con trapos viejos. 
Hé  aquí  cómo se hace esta trasformación. 
Los trapos recogidos se sujetan á la acción del 
ácido sulfúrico, y se convierten en dextrina. Este 
últ imo producto se blanquea con cal y leche, y s e  
le somete enseguida a nuevo baño de ácido 
suifúrico más fuerte q u e  el primero, después del 
cual la dextrina se trasforma en  cristales de  glu- 
cosa q u e  pueden emplearse en las jaieas y con- 
'fituras. 
- La glucosa obtenida por este procediniiento, es 
muy barata y químicamente resulta muy parecida 
á la que  resulta del azúcar de  la uva. 
biacer el azúcar con camisas viejas, i oh  pro- 
greso! 
Ahora  que  se agita en  París la idea d e  elevar 
una  estátua á Balzac, nos parece oportuna la si- 
guiente anécdota del ilustre autor de1Pe1.e Goriot. 
Hé aquí  de  que  tretas se valía para obtener de  
los editores j u e  le pagaran á buen precio sus li- 
bros. 
-; Habeis leido-preguntaba en  una ocasion 
a l  editor Delavigne, con el aire más c.indido y 
bonachon del mundo,-liabe,is leido la última no- 
vela de Eugenio Sué?  ¿No os parece q u e  cual- 
.quier novela rnia.vale diez veces más que ella? 
. , 
-~j,Oh;in~iidnblernente!-contestó el  editor. 
--' .> 
7 .?,p .,. n.-  
-i Pues y la que  está publica no^ a ora u c r  
mas ? i N O  valgo yo seguramente seis veces más 
que Dumas?  Pues bien, hagamos el cálculo. 
5 C i ~ á n t o  pagais á Eugenio Sué?  Tan to .  ( Y  i Du- 
mas? Tanto .  Yo soy hombre  modesto: en'vez de  
pagarme diez veces más que  á Sué, como en  jus- 
ticia os corresponde, toda vez que  habeis recono- 
cid0 que  valia diez veces más que él, pagadme 
dos veces más solamente y os perdono las ocho 
restantes. 
Y no había otro remedio, porque aquel á quien 
cogía Balzac en el engranaje de  si1 l6gica: era 
hombre perdiiio. D e  tai manera sabía convencer 
y seducir con la palabra el ilustre novelista. 
e s  
Para hacer pendant  con el oficial de  artillería 
q u e  en c l i i~~pl imieoto  de  órdenes superiores, n o  
dejó pasar por determinado paraje a1 ministro d e  
Fomen-to en la tiltima revisto, merece citarse el 
caso de  ciertos aduaneros rusos, no  menos celo- 
sos y rígidos en el cumplimiento de  sus deberes. 
Cuando se celebraron los funerales del poeta 
Torgueneff, el wagón q u e  condujo de  Francia 
Rusia el cadáver del ilustre poeta, liegó á la fron- 
tera rusa cubierto literalmente de  flores y coronas. 
Los aduaneros contaron coronas y flores y CO- 
braron los derechos que  fijaba el arancel sobre 
las Aores ofrecidas al  muerto. 
Tantas  coronas, tantos rublos. 
e a 
Según el Nena, de Grifiin (Georgia);  acaban 
de  celebrarse en  Sunny-Side dos matrimonios, 
d e  u n  modo verdaderamente original. 
Miss Waldroup sc  había comprometido á ca- 
sarse con John  Miles, pero los padres de  la  mu- 
chacha se  negeban á aceptar semejante partido. 
E n  vista de  esto, miss Waldroup se escapó de  su  
domicilio, y á poca distancia encontró ti su  novio 
y al reverendo Eider,  que ,  ocultos detrás de  una  
tapia, espiaban la llegada. 
LA HILADORA DE PLATA 
. . 
S E trata d e  una  araña más. E l  epígrafe de  este articulo n o  esorra cosa que  la  sencilla traduc- 
ción del nombre  científico de  la Argvi-agnida.  
E s  iin ser por deniás notable la hiladora de  
plata. 
Arquitecto. tipicero; pintor, geómetra; yuími- 
co, es un talento universal. 
Ella no sosiega u n  instante, humilde  y oculta en  
las dorniidas aguas de  los charcos d e  las lagunas. 
de  la casa, que  se encuentra adoi-nada de  un raso 
desl~rmbrador.  
Terminada sil tapicería, la hiladora de  plata 
piensa en las camas de  sus  arahitas. Hila un lien- 
zo muy  tino, blanco como la nieve, y lo  coloca 
sobre u n  blanco tapiz piepara.Io de  antemano. 
E n  este lienzo, que  ella ha tejido con lo  solici- 
tud de  una madre que  prepara la caiiastilla de  su 
fu turo  hijo, colocará los. hxevos q u e  n o  tardará 
e n  poner. 
Pero no basta tener alojamiento, por elegante 
2 REVISTA DEL CENTRO DE LI?CTüRA 
Al verla, salieron de su  escondite, y el reve- 1 Allí, en el fondo del agua, es donde ella cdiíi- rendo casó cn  sesuida á los cios jó\renes en  medio ca con arte maravilloso la más encantadora y de la calle. Dos individuos que pasabati por allí 
fueron detenidos durante cinco niinutos, á pesar 
de sus proissins de  que  llevaban prisa, p i ra  que  
siririernii 'te testigos. 
Y iio paró aquí  la cosa. 
.-iquel niismo dia otro clérigo casó también en  
el  niismo sido á otros dos jóvenes, Benjamín 13eIl 
y miss Reyes. E n  este caso iio había oposición 
por parte d e  la familia, y la clección de  la calle 
i Por  primera vez se ha encontrado uii ce i~aculo  tomara la forina de u11 iie~ial iie cosery consiittii- 
perfectameiite conservado. 1 rá su ioética vivienda. 
geiitil habitación cjue puede imaginarse. 
Con el abdomen rodeado de  burbujas de aire,  
se sumerje y nada coi110 un pez;  y eiitiétidase 
que  el pez sale vencido en Iri coiiiparacióii. 
No  queriendo la naturaleza que su graciosnon- 
dina se nioje siquiera, ha bariiizado su pequeiío 
caerpo coi1 una siistaiicia glutiiiosa y protectora. 
Asistanios á los ingeniosos trabajos de  la A~-gy- 
riigizidn. 
Una  de  las piiiiuras en  c~iestioii i i~erece ser 
ineiicionada especialmenie. Consiste cn un herno- 
so fresco represeniiindo á Narciso, conteniplán- 
dosc en el agua, sentacio sobre una piedra! rodea- 
d o  de  ninfas y de  nniorcillos. E n  una iiiaiio tie- 
ne  uiia lanza de  cazador. 
Los habirantes d e  Nápoles acudeii eti musa á 
presenciar tan noiable obra de  arte. 
. .  
I<epresentábase en u n  pueblo de  provincia, al  
dio y al  aire libre, una  pieza draiiiáiica' en  la 
cual  figuraba uii oso. 
E l  escenario se habia levantado en la plaza del 
pueblo. 
Durante la representacióii, se desencadenó una 
violenta tempestad, brilló un relámpago, y se oyi, 
en seguida 1.111 t rueno formidable. 
E l  actor q u e  hacía d e  oso, todo asustado, se le- 
vantó sobre las patas trasel-as, y olvidándose del  
carácter delpei-so>zaje que  representaba, hizo de- 
votaniente la señal de  la cruz. 
X. 
- 
ALGO D E  H I S T O R I A  N A T U R A L .  
Mas, icónio  la j~eqticña araiia podi-á desalojar 
el agua de  sil casita y llenarla de aire iridispensa- 
ble trarii su v ida?  
i Oh ! d e  una iiriinera muy sciicilli : siibe coiiio 
divirtiéniiose á 13 superlicie del est:iiiqiie, ionia 
una  burbuj:i de  aire que  coiiiiuce L~ijo su abdo- 
tiren, se siimci-ge hacia su palacio, llega bajo sti 
teclio de raso, suelta la burbuja de  nire que  ha 
ido a biiscai-, como se va por el agua 6 la fuente, 
y esta burbuja echa a1 agua fuera de  la casa. 
Taii  ingeniosa nianiobra se repite veinte veces, 
treinta veces si es preciso; despiiés de  tniiias idas 
y veiiidas, toda el agua que lleiiaba el aposerito 
se encuentra rceinplazado por el aire que  lia aco- 
piado la diligeriie hiladora. 
Al coni2cto del aire, el tejido se dilata. se iiitin 
y adquiere la foriiia d e  una cnnipana de  buzo. 
A fin d e  hacer impermeable su  n~ans ión ,  la 
Argyrágnida la baiia de un barniz semejante al  
que  protege á su  niismo cuerpo. 
Ya no resta 6 la Iiiladora más que  tapizar su 
vivienda y preparar su  ajuar nc~iatico. 
Para una tapicera de  su fuerza, esto no es mas 
que  una diversión ; con algunas vueltas de  huso, 
la seda se despliega y se aplica alrededor de  la 
para la celebración de la ceremonia debe atri- Yendo y viniendo al fondo del agua con rapi- 
buirse úiiicamente al coiitagio del ejemplo. dez febril, busca el lugar donde debe levantnrse 
. . 
Hace pocos dias se ha desciibi!rto "',a",x 
casa en Pompeya. 
descubrinliep.,.a ~ n ~ p o r t a n t e ,  bajo el piin- 
., ...ta .,las piiituras que  decoran varios 
aposentos. 
su  palacio de cristal. 
- ~ U r i h a  sii elección, hila largos cordelillos de 
plata, que  se aiiiarraii por si mismos a i*?-s hierbas 
acubticas de  1;i vcciiidad. 
Sobre estos hilos, sáliilaiiiente aiiiarwdos, teje 
una tela de  seda. que  más tarde, inflada de aire, 
